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E l árb o l m is te r io s o
C uento por K!. Chito

En un pueWecillo situado en lo alto 
de la  sierra Blancas-Nubes, llamado asi 
porque todos sus picos están siempre 
coronados por nubes blanquecinas, vivía 

un leñador llamado Pedro, con su hijo 
Rodolfo, fuerte y  lindo muchacho de 
doce años, y  su esposa Francisca. I.a 
leña de los bosques próximos al pueblo, 
servía para que la  fam ilia de Pedro pa­
sara una vida humilde, aunque sin gran­
des privaciones.

Todos los amaneceres, Pedro, con el 
hacha a l hombro, se internaba por los 
espesos bosques, pasándose el día cor­
tando leña, sin otro descanso que el in­
dispensable para comer, leña que al ano­
checer era recogida con la  ayuda de 
Pedro y  Francisca, que, después de ven­
der por el pueblo la del día anterior, 
iban a  buscarle a l anochecer, con el bu­
rro, medio de transporte y  único patri­
monio de la familia.

L a  vida para ellos transcurría apaci­
ble y tranquila, sólo turbada por la  per­
tinaz desobediencia del muchacho, que, 
sin hacer maldades, tenía por costumbre 
hacer su santa voluntad, en pugna mu­
chas veces con los mandatos de sus pa­

dres, por lo que éstos le  reprendían, ad­
virtiéndole que alguna vez sería seria­
mente escarmentado de tan feo  vicio.

Una de las tardes, terminada la fae­
n a  de recogida de la  leña, y  ya  cargado, 
el burro con el acopio, Rodolfo se em­
p eñ ó  en ir a buscar una caña para 
arrearle.

— N o vayas— le dijo su padre— que se 
va  hacer de noche, y  luego llegaremos 
muy tarde a  casa.

Pero Rodolfo, haciendo caso omi­
so de lo que su padre le decía, se in­
ternó corriendo por el bosque, a pesar 
de les gritos que su madre le daba para 
que no lo hiciera.

En la precipitación de su huida, cam­
bió por otro el sendero que había de 
conducirle al arroyuelo cerca del cual m 
criaban las cañas de la que se quería 
apoderar. Cansado, paró su carrera, y 
mirando a  un lado y  a otro quedó sor­
prendido por lo desconocido del paisaje 
que le rodeaba; quiso orientarse, pero 
la  oscuridad que se adueñaba de! bos­
que se lo impedía, y  lleno de un temor 
supersticioso, empezó a llamar a gritos 
a  su padre. E l eco del bosque repetía 
su voz como una burla, cinco o seis 
veces, con tonos cada vez más apaga­
dos, que sobrecogían de miedo a Rodol­
fo, haciéndole huir llorando en alocada 
carrera del . sitio donde había gritado 
la última vez.

Dejemos a  Rodolfo en el bosque, mie­
doso y  febril, sujeto a una enorme cri­
sis nerviosa que le hacía ver en un ár­
bol, un fantasma; en una rama movida, 
por el viento, un brazo que quería apo­
derarse de é l ; en las malas, los animales

más monstruosos; y  vayamos al lado 
de sus padres.

Estaban éstos inquietos por la tardan­
za del muchacho, pues hacia más (U 

una hora, desde que se había internad- 
en el bosque y  no volvía.

— N o te parece, Pedro, que tarda de 
masiado Rodolfo.

— N o  le estaría mal que se hubiera per­
dido y  así escarmentaría.

— iP o r  qué no vas a buscarle?
— Iré, d ijo  Pedro, desapareciendo c i-  

tre la arboleda.
De cuando en cuando Pedro, parába­

se a llamar a su hijo, siempre infruc­
tuosamente, consiguiendo únicamente a 
su paso, hacer levantar el vuelo a uiri 
diversidad de aves', que se alejaban asus­
tadas, piando o dando graznidos, lo  que 
hacía aumentar el aspecto misterioso 
que d ata  a! bosque la oscuridad que le 
rodeaba.

S e  decidía a volver sobre sus pasos, 
cuando llegó hasta é! la voz de su hijo 

que le llamaba con voz angustiosa; lla­
móle a gritos y  como no recibiera con­
testación, se dirigió a  un montículo so­
bre el cual crecía un recio y  frondoso 
árbol, en donde, por ser e l único claro 
del bosque, y  hasta el que llegaban los 
rayos débiles de la  luna, pudiera ser 
V isto por su hijo.

D e no caminar Pedro sujeto a u n : 
gran preocupación hubiera observado 
que, a  medida que se acercaba al árbol, 
éste tomaba formas extrañas, y  agita­
ba furiosamente sus ramas, que más que 
ramas parecían, por la form a de retor­
cerse y  alargarse, tentáculos de pulpo 
preparados a  caer sobre su presa. Un 
fuerte rugido que salió del interior de', 
árbol advir tió  a Pedro del peligro que 
corría, que, espantado, quiso retroceder 
mas fué inútil; una de las ramas se en­
roscó en su cintura elevándolo lentamen­
te a pes'ar de la desesperada lucha de 
Pedro por desasirse. Poco a poco se fué 
cubriendo su cuerpo de la misma corte­
za que cubría el árbol, hasta que des­
apareció por completo, quedando Po-I--; 
convertido en una rama más de las mu 
chas que formaban el árbol misterioso 

Hasta los oídos de Rodolfo llegó c' 
furioso rugido que el árbol lanzara, lle­
nándole de terror y  haciéndole romper 
en amargo llanto.

A l través de sus lágrimas vió  la cla­
ridad de una antorcha, que se acercaba 
lentamente al sitio donde se había de­
jado caer agotado por la desesperación y 
la fatiga. Secó sus lágrimas ante la es­
peranza de que fuera su padre el que 
se aproximaba, y  cuál no sería su sor­
presa al ver que el que conducía la an­
torcha era un hombre diminuto que, 
acercándose a él, le d ijo :

— Rodolfo, has sido desobediente, y 
Dios te ha castigado. T u  padre, que

desesperado te buscaba por estos bo • 
ques, ha caído en poder del árbol mi.-.- 
te rioso y  se ha convertido en una ram.e 
de dicho árbol.

— Y o — continuó diciendo el hombreci 
lio— soy el Genio del Bien, y  como n'; 
eres bueno, aunque tienes el feo vicio 
de desobedecer, he decidido darte el me­
dio de salvar a tu padre. Toma esta an 
torcha y  esta bolita plateada; la antor­

cha te servirá para orientarte al trav'- 
del bosque y. salir al lado de tu madre 
y la bolita para ayudarte a resolver ; '  
guna situación d ifícil de tu vida, .s: 
quieres salvar a  tu padre, desde hoy só 
lo podrás pronunciar estas dos palabra- : 
— ¡H ada, R osal, que irás diciendo po 
el mundo hasta que ella te conteste ? 
te dirá la forma de salvarle, pero 
hablas con alguien por señas o pronun­
cias alguna palabra más de la que tr 
digo tu padre no tendrá salvación posi­
ble. Y  así diciendo, y  entregándole la 
antorcha y  la  bolita, desapareció.

Siguiendo las indicaciones del hombre­
cillo, Rodolfo salió a l encuentro de su 
madre, la que llorando se abrazó a él, 
preguntándole dónde había estado y  s- 
había visto a  su padre.

Gran esfuerzo tuvo que hacer Rodol­
fo  para no contestarle, pero acordándose 
de la  advertencia del hombrecillo, besó 
a su madre sin pronunciar palabra.

•  *  •

Los mozos del pueblo registraron du­
rante tres días los sitios más escondi­
dos del bosque, tratando de encontrar a 
Pedro o  a  su cadáver sin conseguirlo, 
por lo que desistieron de sus propósi­
tos.

Desde aquel día dieron todos por muer­
to a Pedro, Antonia vistió de luto llo­
rando la doble pena, de la muerte de su 
esposo y  de lo que ella creía locura de 
su hijo, pues éste las únicas palabra; 
que pronunciaba eran aquellas que le 
dijo el hombrecillo.

*  « •

Todo en el pueblo era quietud y  sileii 
c ío  cuando Rodolfo, que había estado 
simulando que dormía, saltó de su camr 
vistiéndose con precipitación y recogien­
do su ropa en un atadijo se dirigió a 
la  alcoba de su madre a la que, después 
d e  cerciorarse de que estaba dormida, 
besó con ternura en la  frente, con cui-ln- 
do de no despertarla.

Sigilosamente abrió ia puerta de la 
calle, que volvió a cerrar con el misnii 
cuidado, y enjugándcse dos gruesas ¡á- 
grimas que rodaban por sus mejillas, ;C 
lanzó calle abajo con precipitación, pe 
gado a los edificios para ocultar su 
cuerpo en la  sombra, para no ser denun­
ciado por los rayos' de la luna a cual­
quier vecino que por madrugar o trasno­
char pudiera encontrarse.

L as últimas casas se divisaban a lo 
lejos, cuando Rodolfo, desechando el 
temor de ser descubierto, se sentó u 
descansar en una piedra del camino. em­
bargado de una muestra extraña de ale­

g r ía  y  de pesar; de alegría, porque se 
lanzaba al mundo a cumplir el deber 
de salvar a su padre, y  de tristeza, por 
el abandono forzado que para ello te­
nía que dejar a su madre en el pueble- 
cilio.

Un sin fin de proyectos acudían en 
confuso tropel a su imaginación, hasta 
que los primeros rayos del alba, y  el tin­
tineo lejano de las esquilas de los re­
baños que se acercaban, !e hicieron sa­
lir de sus meditaciones e iniciar de nue­
vo su marcha con rumbos desconocidos. 

*  •  *

Montañas inaccesibles, bosques infran­
queables, al través de los cuales se pu­
do abrir paso, gracias a su pequeña ha­
cha, con la cual tantas veces ayudó a su 
padre en la  ruda faena, y que por pre­
visión unió a su equipaje; países desco­
nocidos, ataques de fieras salvajes, pri­
siones en pueblos en donde le habían to­
mado por loco; todo lo había padecido 
Rodolfo con resignación, pero en el mo­
mento que le volvemos a encontrar, su 
férrea voluntad está a punto de doble­
garse ante el infortunio; en pleno de­
sierto, rodeado de extensa capa de are­
na, sin otra esperanza que llegar a un 
pequeño oasis, que a  distancia se divi­
sa, en donde m itigar la sed y  el hambre 
qv.e le agota, le vemos avanzar penosa­
mente, costándole enorme esfuerzo avan­
zar por aquel suelo tan arenoso en don­
de sus pies se hundían.

Y a  cerca de los lindes del oasis, ren­
dido por la  sed y  la fatiga, sintió Ro­
dolfo que las piernas se le doblaban, 
que la  vista se le nublaba, y  casi ya  caí­
do en tierra pasó por su mente la vi­
sión de su madre llorando su ausencia, 
y  un grito que arrancó de su corazón 
iban a  lanzar sus labios llamándola cuan­
do le pareció oír una voz que pron:3n- 
ció su nombre, en la  que creyó recono­
cer la de su padre, y  era la voz de 
conciencia que le recordaba el deber. Sia 
fuerzas para resistir más cayó a l suelo 
sin sentido, a la vez que, con voz débil, 
pronunció las dos palabras que le dijera 
el enano que s'e le apareció en el bos­
que: iH ada R osal

N o bien había pronunciado estas pa­
labras cuando salió de entre los árbo­
les una m ujer rubia, esbelta, vestida con 
regia túnica de color de rosa, jinete so­
bre un fogoso corcel, que al galope se 
dirigió hacia nuestro Rodolfo, ante el 
cual, descendiendo del caballo, se postro, 
depositando un beso en su frente sudo­
rosa.

A l contacto de los labios, Rodolfo 
abrió lentamente los ojos, que fijó ex­
trañado en la mujer, la que sonriendo 
por su extrafieza, le d ijo : — Soy el H a­
da Rosa a quien has llamado, puede» 
hablar. ¿Dim e? ¿Qué quieres de mi?

Rodolfo, repuesto de sus fuerzas,.an­
te la presencia de la Hada, .sin sabor 
por qué, explicó a ésta lo que le había 
ocurrido a su padre, la aparición que 
había tenido del enanillo y  lo que éste 
le dijera, y el sin fin de amarguras y
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8'nsabores que había pasado hasta lle­
g a r  a su presencia.

Hada Rosa, después de escuchar la 
narración del muchacho, exclamó com­
padecida:

— I Pobre hijo m ío ! H as purgado con 
creces tu falta, y  encontrarás compen­
sada tu penitencia; ten fe y  salvarás a 
tu  padre. Monta en este caballo que es 
tan ligero como el viento, y  él te llevará 
hasta la gruta de los truenos, al fondo 
de la cual hay una caja, en la que en­
contrarás un hacha de oro, que es con 
la única que se puede cortar y acercarse 
a l  árbol misterioso, el que perderá su 
encantamiento, en cuanto esté separado 
de sus raíces, y  quedará tu padre en 
libertad, pero ten cuidado que tendrás 
que salvar un gran peligro para poder 
apoderarte del hacha.

* *  »

Cuatro dias y  cuatro 'noches llevaba 
cabalgando Rodolfo sobre el fogoso po­
tro, cuando éste cesó en su veloz carre­
ra, y creyendo nuestro héroe que el no­
ble animal había parado por estar ren­

dido por el cabalgar continuo, se dispo­
nía a  echar pie a  tierra, en el mismo 
momento que un trueno formidable, ca­
paz de conmover al hombre más vale­
roso, le dejó inmovilizado. M iró a  un 
lado y  a otro, y  vió  a distancia, a l pie 
de una ladera del monte, escondida en­
tre los riscos, la  boca de una gruta. 
1 Estaba ante la gruta de los' truenos, en 
la que se encontraba el hacha salvadora!

A tó  el caballo a un árbol, y  descen­
diendo por el monte, llegó hasta la boca 
misma de la g ru ta ; un trueno más in­
tenso que el que antes oyera salió de 
su interior, haciendo perder a Rodolfo 
parte de la decisión de que iba provisto, 
pero rehaciéndose penetró en la  gruta, 
sin preocuparse de !a infinidad de ruidos 
que de su interior salían.

Después de avanzar unos pasos, se en­
contró a la entrada de una gran plazo­
leta, cuyas paredes y  techo de una roca 
extraña arrojaba una luz caprichosa, que 
iluminaba toda la estancia, si de tal se 
le pudiera dar e! nombre. En un rincón 
de ella, vió Rodolfo una masa deforme 
que llamó poderosamente su atención, v

concentrando la  vista sobre ella dejó es­
capar un grito de terror, era un mons­
truo horrible, tenía el cuerpo del tama­
ño y  con la  giba de un camello, y  la 
cabeza lo menos diez veces mayor que 
su cuerpo, se agitaba en un continuo 
bamboleo a! extremo del cuello de unos 
cinco o seis metros de largo; la  cara 
era plana y  parecida a  la  de las le­
chuzas, con la  diferencia que en vez de 
pico tenía una enorme boca desdentada.

E l grito de Rodolfo, hizo agitarse fu­
riosamente a la  fiera, que hasta entonces 
no se había apercibido de su presencia, 
y  abriendo desmesuradamente la  boca, 
de la que empezó a salir grandes llama­
radas, se dirigió hacia él con ánimo, sin 
duda, de destrozarle. Rodolfo dió un 
grito  de horror, mas viéndose perdido, 
el instinto de conservación, le hizo bus­
car en sus bolsillos un arma para defen­
derse, y  tropezó su mano con la bolita 
plateada que le diera el enano en el 
bosque, acordándose a l punto, de que le 
dijo que le resolvería alguna situación 
d ifícil de su vida, y  sin saber por qué 
la lanzó con todas sus fuerzas contra e!

monstruo, produciéndose una explosión, 
que se confundió con un rugido espan­
toso.

Repuesto de su sorpresa, y  dueño ya 
de sí mismo, se encaminó Rodolfo a un 
rincón de la estancia, en donde se en­
contraba la caja de que le hablara ¡a 
Hada Rosa, y  al abrirla no pudo menos 
de dejar escapar un ¡O h ! de admira­
ción. En la  caja  se encontraba el ha­
cha y  bajo ella una enormidad de bri­
llantes y  otras piedras preciossa.

Jinete en su veloz caballo, llegó R o­
d olfo  a su pueblo, cargado con su cuan­
tioso tesoro, ene aminándose a l punto al 
sitio donde estaba el árbol misterioso al 
que derribó de varios hachazos, salvan­
do a  su padre, el que después de abra­
zarle  le  d ijo :

— Todo esto ha sido un ejemplar casti­
go  por tu desob-diencia, pero espero que 
en lo sucesivo no tendremos que repren­
derte más de tan feo vicio.

L o  prometió así Rodolfo, y  ambos se 
fticaminaron al pueblo, en donde vivieron 
felices el resto de su existencia.
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E l día de Reyes
M is queridos am iguitos: Como está 

próximo el día de Reyes, y  es el día más 
apropiado para que hagamos la  revolu­
ción infantil, que tantas veces hemos pen­
sado a l recibir en nuestras posaderas, 
de manos de nuestros papas, las azotai­
nas consabidas, como castigo a  nuestras 
travesuras, y  para que todos nos ponga­
m os de acuerdo, y  a  modo de manifies­
to, os transcribo unas palabras escritas 
por el insigne dramaturgo don Jacinto 
Benavente, que probablemente “ harán 
encender el pelo a nuestros respectivos 
papás y  maestros”  ; i V iva  la  revolución ¡ 
{A bajo  los libros!

P lC H I ,

“ Queridos niños; E l d íadeR eyese? 
una fiesta para vosotros. Este día de­
béis ser vosotros los reyes de vuestra 
casa. Los ois todos los días. N o hay ma­
m á que no haya dicho a su hijo ; ¡ Rey 
m ío l; pero la  verdad es que todos Ims 
días del año, los papás mandan más que 
vosotros. Pero hoy sois vosotros los que 
mandáis y  hasta regañarles a ellos por 
lo mucho que ellos os regañan a  vos­
otros ; y o  creo que los papás son peores 
que vosotros; pero quien manda, man­
da... Los papás os dicen muchas veces 
que no os gusta algo de la m esa: Los 
niños deben de comer de todo. N o  les 
hagáis caso. Debe uno comer lo que le 
gusta. Ellos comen de todo porque ya 
tienen buen cuidado de que no Ies pon­
ga la  cocinera más que lo que a  ellos 
les gusta. Los papás quieren seáis muy 
aplicados. N o  les hagáis caso tampoco. 
ÍM que se estudia no sirve para nada; 
!o único que sirve es lo  que se aprende 
y lo único que se aprende bien es lo 
que se estudia por gusto,com oun juego 
más. Y o  no he servido más que para cs- 
rribir comedias y  es para lo único que 
no he estudiado en mi vida; lo he apren­
dido solo y  jugando en teatros de gui­
ñ o l...;  ju ga r es lo único serio que hay 
»n la  vida.., E n el juego se revela vues­
tra  vocación y  vuestro porvenir; los 
oadres y  los maestros que no ponen más 
itención ni más cuidado en los juegos 
de sus hijos y  de sus discípulos que en 
sus estudios, no saben ser padres ni maes­
tros. D e modo que a  jugar mucho y a 
estudiar poco... y  dar toda la guerra que 
podáis, que nunca s«rá tanta como los 
mayores, y  si no preguntárselo a vue.s- 
tra mamá en secreto. — ¿Quién te da

A  n u e s t r o s  l e c t o r e s
L a imprenta. E l teléfono. U n cuen­

to que tiene que leer. O tro  que ha de 
escribir. U n chiste que recibe de voso­
tros que le hace “ morirse de risa. 
O tro que ha de hacer, y  que después 
de darle vueltas a  la  cabeza, le parece 
horriblemente fúnebre. Todo esto y 
cien mil cosas' más, ha hecho que el 
Director de P ic h i , hasta hoy, presen­
tara el día último de año. su dimisión 
con carácter irrevocable, y no val.eron 
los ruegos de don Belorcio, de P ic ifi, 
de don Seguro y  el Maldito y  demás 
personajes de nuestro semanario. A  to ­
dos les decía lo mismo— i E stoy can­

sado!
— i Pero no ve usted que nos mata 1—  

decían nuestros héroes— . ¡ Que es usted 

nuestro padre!

— L o  más que puedo hacer yo, en 
vista de vuestra insistencia, es traeros 
otro, que asesorado por raí, dé impul­
so a  los cuentos, novelas de aventuras, 
concursos literarios, de dibujos y  chis­
tes, con importantes premios; y no te­
máis, que y o  siempre estaré a su lado, 
para decirle cuál es el gusto de nues­
tros lectores; y  si tropieza.,, estaré 
presto para sujetarle y  evitar su caída.

Y  por eso, queridos lectores, fu! lla­
mado para dirigir vuestro semanario 
favorito, que aprovecha esta ocasión 
para saludaros y  desearos un feliz año 
nuevo, como lo desea para sí el que 
solo tiene de Director un

K -C H IT O

más guerra, papá o yo ? Y  si no os dice 
la  verdad será porque los mayores tam 
bien son más embusteros que vosotros. 
Creedme; los mayores son muy malo.s. 
Pero no me hagáis caso, porque yo tam ­
bién soy mayor, muy mayor... y  muy 
malo. Pero de niño era muy bueno... 
“ N o hay niño malo."

Sr. D . A . Aloiisa,— Barcelona.
A preciable am igo: E l D irector de 

mi “ periódico” me acaba de transmitir 
tur saludos y  felicitaciones, deseándote 
y o  también muchas prosperidades en es­
te año que acaba de empezar,

D e lo que me dices de que te hago 
“ una gracia colosal” , más la debe tener 
la población en que vives, pues he oído 
decir que tiene un barrio de gracia y 
un paseo de gracia, así que debéis ser 
muy graciosos. T e  abraza tu amigo, P i 

C H I.

D . Em ilio Rodrigues.— L a A ba­

da de Cayón.
M i buen amigo Em ilio: L a  distancia 

no hace a  la amistad, y  por ello puedes 
desechar tu pena, pues yo desde esí: 
momento te considero mi mejor amigo.

Sentí una gran pena al enterarme por 
tu carta que te habías roto una piermi. 
; Ves, no se puede ser travieso!; pero tu­
ve el consuelo de que estabas' ya  cura­
do, y  de que no te faltaba humor para 
mandarme chistes y  adivinanzas. E l chis­
te te lo publico en este nún>ero, las adi­
vinanzas veremos de hacerlo prontd Te 
envía un fuerte abrazo fu amiguito. P i ­
c a r .

S r. D . Eduardo Gil.— Madrid.
A m igo Eduardito: En este número no 

podemos publicar tu chiste, porque co­
mo hablas en él de ropas, he preferido 
incluirlo en la  sección de chistes de 
sastre, mándame otros y  te los publica­
ré en uno de los primeros números.

R eche un cordial abrazo de tu am i­
go, P ic a r .

Srla. Maria Luisa Castaños.— Madrid.
M aría Luisa querida: T u  chiste ha 

hecho latir mi corazón de trapo. ¡ Qiic 
pena que mi mamá no me deje tenei  ̂
novia! Pues si no me casaría contigo y 
seria fiel hasta la muerte. ¡ Con lo que 
me gusta a mí las M arías y las casta­
ñas I

D ile a tu hermano que es un gran 
poeta, y  tener por seguro que os publi­
caré vuestro trabajo.

N o  fe olvida, P i c h i ,

Sr. D . Francisco Carda.
Apreciable Francisco: T e  agradezco 

tu ffelicitación y  tu desto de que me foque 
la lotería, pero tengo el sentimiento de 
decirte que no me ha tocado "ni un 
c la vo ”.

N o  seas impaciente, tus cuentos y  di­
bujos se publicarán, pero como no quie­
ro  pelearme con ninguno de mis ami­
guitos, publico los trabajos por el or­
den en que los recibo.

Que comas muchos turrones y te pon 
gan muchos juguetes los reyes te desea 
tu amigo, P i c h i .

S r. D . A . Hoimalski.
A m igo H o v va lsk i; T u  apellido me 

hace recordar las películas y  las nove­
las rusas que tanto me gustan. ¿Serás 
tú actor O autor de algunas de ellas?

T e  agradezco tu felicitación, en mi 
nombre y  de mis tutores, ios que me 
encargan te envíe un abrazo, P i c h i .

'i/AM lltícc í l t .

Pichi.— ¿Cuál es la cosa que va de 
un sitio a otro sin moverse?

Belorcio.— U n viajero dormid o. 
Pichi.— N o, hombre, el camino.

Rafael Hernói’ des. 

A rrecife  de Lanzarote.

Pichi.— ¿ P o r qué no es bueno comer 
arroz?

Belorcio.— Aun con otro.
Pichi.— Pues porque .se llena de gr.i- 

nos la  boca.

En unos exámenes;
— ¿Sabe usted qué se entiende por 

cuerpo transparente?
— Si, señor; es un cuerpo al través 

del cual se ve.
— Cite un ejemplo.
— E l ojo de la cerradura.

E l pintor,— Con una sola pincelada 
soy capaz de transformar ufla cara que 
ríe en otra que llora.

Pichi.— IQ ué gracia! M i mamá hace 
lo mismo con un golpe de escoba.

Juan ,Gonsáles.

Madrid.

Para ios niños pebres

Cuarta relación de los niños que nos 
han remitido juguetes:
Chachito Cortázar, un juego rompeca­
bezas.

C . Cortázar, un saltador.
José Luis Badena, un tambor y cuen­

tos.
Francisco García, un juego de bolos.
Antonio Gómez, un tranvía.
Luz Romo, un muñeco.
Amparito Sánchez, un cuarto de baño.
Rosita Casalta, una cocina.

E l maestro.— Si un niño, en el año 
1931 que se acaba de terminar, tenia 
cinco años, ¿cuántos años cumplirá en 
el año 1932?

E l discípulo.— Cuatro.
E l maestro.— ¡ Pero hombre, no seas 

bruto 1
E l discípulo.— i Señor maestro, no soy 

bru to! S i le doy a  us ted cinco cara­
melos y  se mete usted uno en la  boca 
y  se le termina, ¿no le quedán cua­
tro ...?

Antonio Vázques.
Madrid,

Pichi.— ¿E n  qué se parece un auto­
m óvil a un piojo?

- ¿  . . .  ?
Pichi.— Pues en que en el "au to ” se 

va a l pelo, y  el piojo se va a l pelo tam- 
biéa

María Luisa Castaños.
Madrid. (Diez años.)
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Muy pronto

C C T T  ü  n  A  »

E l  r e g a  i i z . d e  e x c e l e n t e  c a l i d a d
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S ien d o  grande el núm ero de soluciones  recibidas 

a-nuestro  último con cu rso , aplazam os su solución 

hasta el número próxim o

E ste  n ú m ero  k a  sido tirad o

en la

«Litografía Cromos»
□□□□□□OOQQDG

Paseo de San ta  M aría  de la  Cabeza, 47

Teléfono 7 4 3 2 6

La Casa de Pichi
P

L.OS mejores y más ba­

ratos juguetes de todas 

ciases para niños

Los Riadrazo, I Teléfono S6247

Píchi, actor
E l día 30 de diciembre último se ce­

lebró, como teníamos anunciado, la  pre­
sentación de Pichi ante sus amiguitos, 
que llenaban completamente la  sala del 
Salón Olimpia, obteniendo un éxito for­
midable, que se tradujo en palmoteos y 
risotadas de la  gente menuda, que salió 
completamente satisfecha del espectáculo.

L a  próxim a función, que está anun­
ciada para el dia 7, por inconvenientes 
de última hora, se ha aplazado hasta el 
dia 14.

L os pedidos de localidades pueden ha 
cerse a  la “ Casa de P ichi” , L os Madra- 
zos, !. Teléfono 96.247, y  a la  calle M a­
nuel Silvela, 7. Teléfono 35.035,

o cara- (
la boca 'L

CINE  G Y A

a

Palacio de la Música
Todos los jueves, a  las 4  de la  tard e, sección in fan til con  

sorteo de m agníficos juguetes entre los niños cjue asistan

A d v e r te n c ia s  g e n e ra le s  p a ra  e s t o s  c o n c u r so s

Las soluciones, indicando el conciírío a que corresponden se remitirán a hi 
.d d f n í i t i j í r o c ió n  de P i c h i ,  y caso de recibirse más de tina, se verificará sor­

teo entre ellas.

«o Los domingos, a las A, sección para ninos

¿ran  Pichi está invitado a estos espectácnlos

Im p re n ta  de E l  F i n a n c ie r o . I b iz a , 1 3 , M a d rid ,

Ayuntamiento de Madrid
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' d e  s u e n a  CANA LA LA 
R a d o  ¿e m e  h a c e n
TOS LEJAS DE e l l a -

HUBIESE ACOMPA- 
SIGLOS LOS MINÜ-

------------------------------ <
/ j a ! j a ! J a .i ¡ QUE

CURSi! S I G L O S

T O M A  SO BAN DID O,  PAR A '  
pUE  NOTE METAS DONDE
M O r e  l l a m a n .̂

INDIO NO FALlA»\ 
F U E S E  CARA PA­
LIDA*

^ C A N A L L A S ' IP A C jA -'^  

REIS CARA ESTA OFEN 
SA AMI  DIGNIDAD.

G R A C I AS  JEFE ME ) 
HA AYUDADO V a  SAL-\ 

DAR CUENTAS C0NE5E

Yo DEBO DAR ÜRA-'
CIAS. ESTARa BURRI- 

0.  n e c e s i t a r  EJER-
1 CIO.

O ü l E R E  C A R A P aI i DA A Y D D A R M E ? M | T R |  
e u  DAR ClNcO DUROS POR CADA Pl OMA A'- 
G Ü I L A  REAL■CON0^( 0  NIDO- V A M O ^ A M E :  

 V  /■' fE Ñ cA N TA D O .''
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